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1 . blanco. Le llevaron en una rubia de ojos zarcos y co o1 
' 1 al parecer ya muerto silla, tapada la cara con un ve o y 

de miedo. d 
. ón de su compañero, en una e Estuvo un rato, en um 

b . del palacio de gobierno, y á 
las piezas de la planta ªJª 

· y verduP"os. él sus delatores, Jueces º 
poco entraron por . de horca; pero 

P"dió no se le diera lá afrentosa muerte , 
1 a· t d y no tellla . d' la sentencia estaba ic a a no hubo reme 10 , el 

. . Estaba el hombre herido de un balazo e~ 
apelación. 

1 
n'das corr1a á 

és de las vendas ma u 1 

pecho, y á trav do el busto. No llevaba 
torrentes sangre que le llenaba to 

DE SANTA ANNA .Á. LA REFORMA 535 

ninguna clase de vestido de medio cuerpo arriba, y de 

medio abajo traía lo más elemental que pudo guardar. 

Pasó atado por entre una turba que le insultaba, le 

vejaba, le arrojaba piedras y lodo, le golpeaba con palos 

y machetes, le picaba con bayonetas y cuchillos, y se en­

safiaba contra él como Ínmunda y venenosa bestia de un 

millón de patas. 

Al llegar á la puerta de la casa del obispo le subieron 

e·n una carreta de bueyes, colgaron del balcón de en 

medio la reata de que estaba pendiente y sacando la 

carreta le dejaron caer. Pero ó la cuerda era débil, ó el 

peso excesivo, ó como dicen algunos, de intento la corta­

ron los ejecutores; ello es que vino el cuerpo hasta el suelo 

haciendo el ruido de un costal de huesos que se desplo­

mara de lo alto. 

Florentino Cuervo, cuñado de Herrera, vió lo aconte­

cido, desató de la silla la de Ohavinda que llevaba pen­

diente y la entregó para que se terminara la obra, sin 

perjuicio de colgarse de los pies de Piélago hasta que 

expiró el reo. A poco el desgraciado Piélago estaba á la 

vista de todos con pesos en los pies y lleno el cuerpo de 

heridas y moretes. 

.Monayo pereció de idéntica manera en la plaza de 

armas. 

Largo sería mencionarte it los sacerdotes que han sido 

obligados á trabajar en los fortines, á vestirse de solda-
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Del general don Francisco García Casanova 

al general don Miguel Miramón 

,') de Octubre de 18,j8. 

Muy eatimado y respetable general: No tengo para 

qué enviar á usted nota circunstanciada de los sucesos de 

Guadalajara, porque ya conoce todo tal como pasó. Por 

más que se dijo que me habían encontrado en la barranca 

cercana á la ciudad, vestido de arriero, y que había sido 

ahorcado en Guadalajara, nada de eso fué cierto, como 

puede usted convencerse leyendp ésta. 

)le salvé, ¡quién lo diría! arrojando uniforme y armas, 

vistiéndome una blusa roja gue encontré sobre el cuerpo 

de un taganw, y gritando sin cesar mueras á todas las 

cosas, personas é instituciones divinas y humanas. 

Así conseguí llegar á una casa que tenía muchísimas 

banderas con letreros como estos: ¡ l'iua la primera dit•i· • 
sión del ejército me,ricano ! 

¡ Loor eterno al sefíor ge11e!'al don Santos Degollado! 

A los f,·ailes y soldado,, no hoy que verlos ni pintados. 

.1qui hay plll'OS y chi11acos, y 110 1r10chos ni bellacos. 

Era la casa ~e mi amigo él arquitecto Gómez !barra. 

Este me recibió con los brazos abiertos y me introdujo á 

la sala, donde estaban sus hijas y otras muchas señoras 

que allá se habían refugiado. 
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Empezaba á referir mis aventuras, cuando oímos que 

por la escalera subía una sección de ladrones de los que 

manda Rojas. En.un momento me sentí empujado, compri­

mido y ocultado bajo un sofá en que se sentaban tres 6 

cuatro niñas guapas, ataviadas con unas crinolinas de esas 

que parecen .bóvedas de catedral. 

Llegaron los bandidos echando por aque'llas bocas las 

pestes que usted se figura, y exigiendo se presentara el 

mocho maldito que estaba por allí. 

Mi amigo el arquitecto, sin inmutarse, dijo que m 

había allí mocho ninguno, ni aunque 1~ hubiera le ocul­

' tarían, pues todos en aquella casa eran más liberales que 
J uárez. 

· Buscaron sm embargo en todas partes; y cuando ya 

desesperados se rp.archaban, exigieron que se pusieran en 

pie las niñas que estaban en el sofá. 

Entonces una, Dios le pague su caridad, alzó la falda 

y pude meterme dentro del miriñaque muy desembaraza­
damente. 

Cuando los rojeños se alejaron, don Manuel fué á ver 

á Degollado pidiéndole un salvoconducto para mí. Lo 

obtuvo con facilidad, á condición de que entregara á usted 

la carta que va adjunta y qae le envío para cumplir mi 
promesa. 

Parece gue el cabecilla constitucionalista, propone á 
usted la paz; ya verá lo que responde. 

• 
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También por agencias de Degollado se escaparon de 

novelesca manera casi todos los canónigos, superiores de 

conventos y personas más calificadas de Ja ciudad. Dego­

llado ha hecho la contrapartida á los bandidos á quien 

manda, y ha conseguido que la guerra no sea sólo de 

asesinatos. • 
Deseando·á usted toda clase de prosperidades, me re­

pito su adicto amigo y subordinado 

FRANCISCO G. CAS.A.NOV.A.. 

De don Crescencio Torres Lares 

á su esposa doña María Antonia. 

Guadalajara, á 2 de Oct'l,lbte de 1858. 

No puedes figurarte, hija de mi alma, los días que he 

pasado atravesando los caminos infestados de ladrones, 

los pueblos arruinados, los ranchos quemados, y contem­

plando la miseria en que hemos caído, pues por todas 

partes no se ven sino mujeres, muchachos y viejos, pi-. 
diendo por caridad una limosna que casi nunca obtienen. 

Los hombres no piden, porque no los hay; se han ido á 

engrosar las partidas. 

Pero cuanto he visto en el tránsito es nada en compa-

ración de lo que ha pasado en Guadalajara. La ciudad 

está casi destruída; sus iglesias, sus asilos, sus casas, sus 
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a neas admirables, han venido al suelo ó vendrá 

pl'Onto, pues las q h n muy 
. ue an quedado en pie están llenas de 

grietas Y cuarteaduras. 

Para colmo de d . esgracias' los nuevos han cerrado 
mucha · 1 · s ig esias y derribado otras. Entre estas 'lt" u 1mas se 
:ue~tan el Carmen y Santo Domingo, donde he visto con-

uc1dos por un sombrerero llamado R" ' Eulogio ico, gran 
Los MARTIRES DE TACUBAYA 136 
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denunciante de fincas y por consecuencia gran liberal, á 

muchos cientos de operarios. 

· Hasta cuándo cesará esta situación? No es fácil sa­G 

berlo; aunque es doctrina de nuestra madre Santa Teresa, 

qu~ cuando Dios da tanta multitud de trabajos juntos, 

suele dar buenos sucesos: que como nos conoce por tan 

flacos y lo hace todo por nuestro bien, mide el padecer 

conforme á las fuerzas. Y así piens_o nos ha de suceder en 

estas tempestades de tantos días, pues habría algunas 

veces temido que han de salir los émulos con lo que preten­

de.u, según las astucias que trae el demonio, que parece 

le ha dado Dios licencii:t que haga su poder en esto. 

)lucho celebro, siguiendo tu inspiración, haber 1·esuel­

to la venida; nuestro hombre está entre los malvados · 

constitucionalistas, y es nada menos que ayudante ó cosa 

así del pícaro Degollado. Estuvo en ésta cuando lo de 

Landa, y se•escapó de dejar la pelleja en compañía del 

indio Juárez; después, quedó libre, estuvo herido y aun 

Je dieron por muerto;. pero como cosa mala nunca muere, 

y si muere no hace maldita la falta, allí le tienes ya tan 

campante y resuelto á seguir la carrera que ha adop­

tado. 

Cuando te sostenía que en el convento estaba la niña 

más segura que en ninguna parte, me había equivocado 

de todo en todo; hasta á esos asilos de oración entraron 

esos demonios, sin que los detuvieran los honrados saya· 
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les, ni las reverendas tocas, ni los votos, ni la clausura, ni 

nada. j Todo sea por Dios! 

Ya doy providencias ·para pasar á Trini á Ia casa de 

Palomar, c~so que haya necesidad de ello, pues afortuna­

damente la pobreza de las mónicas las ha salvado del 
saqueo. 

Lunes 6 martes me restituiré á esa, dejando arreglados 

algunos asuntos. Ramón se me ha ocultado; pero sé que 

está entre los sitiadores. Otro motivo más <le pena para 
mi alma. 

Cuando nos veamos y te dé el estrecho abrazo que te 

mando en é:-ta, te contaré muchas cosas que se me escapan 

ahora. -Tu esposo, 

CRF.flCENCIO TORRES LARES. 

Del mismo á la misma. 

Guadalajara, el 6 de Octub,-e de 1858. 

)fi adorada e8posa: Te escribo á toda prisa, sólo para 

decirte que mandes sin demora avío para dos personas. 

Me llevo á la niña conmigo; pues prefiero con mucho que 

pase cualquier cosa á nuestro lado, que dejarla aquí, ex­
puesta á un ultraje. 

Nuestro hombre no es un extraviado, sino un bribón 

lleno hasta los tuétanos de la maldad más grande y más 
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terrible. Me dicen que es de los que predican en clubs y 

fortines contra nuestra religión y contra la Iglesia, pues 

se ha propuesto destruir una y otra. Menudo trabajo le 

mando si se propone salirse con la suya. 

Ayer salía del locutorio del convento y ví enfrente 

una compañía de constitucionalistas más desarrapados 

que jugador pobre. Iban, según dijeron, á sacar una suma 

fuerte, doscientos ó trescientos mil pesos que tuvieron 

soplo estaban allí guardados. Al frente de los soldados iba 

tu ahijado y protegido, Ju anito la Llana. El malvado está 

hecho un hombre; alto, grueso, embarnecido y con cara 

de santo. ¡ Pero ve á fiarte de esos san titos! 

Estoy seguro de que piensas lo mismo que yo: ¿ no 

daría el tal soplo él mismo, interesado en entrar al con­

ven to, cueste lo que cueste? Quizás sea así, y por eso me 

apresuraré á poner por obra lo del viaje. 

No sé qué haremos con tantas aflicciones, todas á cual 

más tremendas. Quizás esté para realizarse aquello que 

había hablado el Venerable Avila: «Los peces grandes son 

malos de tomar, y han menester muchas vueltas, río abajo 

y río arriba, hasta que de cansados tengan poca fue~·za y 

los prenda del todo el anzuelo.~ Deben de ser. pues, nuestra 

voluntad y nuestro parecer, «recios de tomar y rebeldes 

á morir, y han menester que á poder de golpes los canse 

el Seüor y los mate, para que no vivan sino en la fe eu 

el Seiior y la voluntad del mismo Señor. » 
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Ya, pues, que no entendimos las· p alab. 

D
. . tas con que su 
ivrna Majestad nos . amonestaba, tenemos que sufrir sus 

azotes. j Que sea bendito su Santo nombre! 

Aguardo el. avío ·para el sábado ó d . . . omrngo; al día 
s1gmente nos pondremos en camino Te abraza t . · u esposo, 

ÜRESCENCIO. 

Postdata. Encomie~da á Dio, al d M . . ~ pa re orahtos; ayer 
munó á consecuencia de los a-olpes 1 . 
h • b que e dieron los 

c macos de Rojas. Los últimos días los pasó d 1·. 
11 d • e 1rando y 

eno e imaginaciones alegres D. . . icen que te llamaba en 
su agonía, convidándote á oir una . . nnsa. por su rntención 

Es b_ueno se la mandes decir y oigas cuantas puedas poi: 

su alma qne p' d . ' ' ia osamente Juzo-ando esta , 1 . o , ra en e cielo. 

Del licenciado don Sabino Flores 

á don Guillermo Prieto 

. • .lféxico, hoy viernes. 

¿ Qmén dijo' mi querido Guillermo que la 'd . 
románti ') N . ' vi a era 
fué ca. . o ~é s1 el autor de tan profu'nda sentencia 

Lamartme, s1 lo fuiste tú ó . á , . ' si mi se me acaba de 
ocurnr en este ·mismo ir1stante. Sea quien fuere el 
tan bien habló que 

' no por eso tuvo menos razón y al . 1 
anda , ve1 as 

nzas y mudanzas que están pasando en esta ciudad 

proterva en que se adora á la B t . es ia, como ustedes dicen no 
Los M.<aTm&s DE TACOBAYA , 137 . 
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puedo menos de convenir en que la vida es lo más román­

tico que se pueda hallar, pues la iµuy arrastrada_, aparte 

· de otros defectillos, tiene el de no conocer la lógica ni 

aun para servirla. 

Porque figúrate que á Manuel Peredo, á don Joaquín, 

Pesado 6 á Alejandro Arango le hagan leer una tragedia 

en que entren y salgan gentes, y un sujeto deje de ser 

rey, ó senescal ó archipámpano, sin saber por qué deja 

de serlo; .y otra suba al solio sin saber por qué sube, Y 

diez más sucedan á aquellos en horas veinticuatro sin 

que se den cuenta de cómo entran, ni cómo salen, ni 

quién les lleva ni 'quién le~ trae, ¿ qué piensas que dirían 

nuestros críticos? Parece que les oigo. « Disparate, nece­

dad, escándalo, profana.ción; » é invocando á las tres uni­

dades y á las· cuatro poéticas, y á Aristóteles y á Bateux, 

declararían que el pecador que había escrito la atrocidad 

en discusión sabía de arte menos que el famoso don 

Eleuterio Crispín de Andorra, autor de «:&l gran cerco de ' 

Viepa. » 

Pues figúrate que la historia de México.no está ideada 

en estos días por algún Moratín que arregle las cosas 

conforme á razón , sino. por un don Eleuterio ó por cual­

quier romántico desaforado qué las trueca, desarregla Y 

vuelve como le conviene, y tendrás idea de lo que pasa en 

esta ciudad de los palacios. 

Pero no te quiero dar los elementos para la digestión, 

. . 
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.antes de que te CO!llas el pastel: marchemos y yo el primero 

por la senda constitucional) como dijo el otro. 

Has de saber, oh Guillermo (y esto te lo digo antes 

que lo olvide, pues pronto tengo de empuña1; la trompa 

épic_a, Y entonces no ~e podré ocupar de minucias), has de 

saber que cuanto te han referido es la pura verdad. 

En efecto, te llaman «loco que grfta en medio del 

gentío», «ministro sin hacienda», «cantor de la Miga­

jita. · • del presupuesto» y otras muchas cosas. Además, 

dicen que no tienes en tus cltjas un solo. real; . que la otra 

mañana dejaste espantado5 á J uárez y á todos tus compa­

ñeros de Ministerio enseñándoles una peseta que habías 

recaudado; que p~des fiados diariamente los frijoles que 

eome el gabinete constitucionalista, y otras cosas así de 
falsas y exageradas. 

Pero ríete, oh filósofo, de tales mentiras; para las 

grandes coyunturas se hicieron los grandes caracteres, y 

tú debes despi·eciar eso f!Ue te ofende, por tonto y exa­
gerado. 

Pero, volvamos á nuestros carneros; es decir, volvamos 

á que te explique este capítulo de nuestra historia, q~e 

cuando se escriba se llamará de seguro «De Ayutla á 

Ayotla ». Echeagaray, deseando acabar con la anarquía y 

reunir en un abrazo á liberales y conservadores, proclamó 

un plan en Ayotla; la guarnición de México, «con la cele­

ridad con que se transmite el golpe eléctrico», según dijo 


